
LAS FASES DEL MODELO DE INNOVACIÓN EDUCATIVA 

La comprensión del proceso de innovación  

Una vez tomada la decisión de innovar, la primera fase se concentra en la comprensión de la 

innovación, es decir, del proceso que la llevará a convertirse en  la nueva normalidad. Puesto que 

se ha visto la innovación desde los doce criterios en la decisión de innovar, ya se cuenta con una 

definición de la innovación, así que, en esta primera fase, se requiere de información, datos, sobre 

la situación actual.  Además, de la información sobre el contexto, se requiere también de  

información sobre las necesidades de formación, particularmente en el equipo responsable, que 

se han detectado, para hacer un plan y cubrirlas oportunamente. 

Las preguntas básicas 

¿Comparten todos los integrantes de la red una visión global del resultado de la innovación? 

¿Tienen claro cuál es el papel que desempeñarán y qué responsabilidades tendrán que asumir? 

¿Tiene la red de innovadores capacidad para propiciar el cambio? ¿En cuánto tiempo? 

¿De qué información se dispone? ¿Cuál es la información que se necesita para monitorear el 

proceso y evaluar el cambio? 

¿Cuál es la actitud con respecto a la innovación de todos los que participan en, o se ven afectados 

por, el proceso de la innovación? 

¿Hay en la red responsable de la innovación equipos capacitados para la gestión del conocimiento 

y el análisis de datos? 

Las acciones fundamentales 

Identificar a todos los que participan en la innovación, o se ven afectados por  ella, ya sea como 

promotores, participantes, asesores o beneficiarios. 

Definir con claridad el papel que le toca desempeñar a cada uno de ellos y  describir el cambio que 

se espera que ocurra desde la perspectiva de cada uno. 

Conformar una red responsable de la innovación, procurando que haya representantes de todas 

las figuras que intervengan, muy probablemente todas las que hay en el Instituto. 

Establecer las necesidades de formación que se desprenden del punto  anterior y preparar un 

cronograma para cumplirlas oportunamente. 

Hacer una descripción de los aspectos que se van a modificar utilizando los  mismos indicadores 

que servirán para evaluar y monitorear la situación, y evaluar el resultado de la innovación. 

Establecer las necesidades de información sobre todos los aspectos  pertinentes, identificar las 

fuentes donde conseguirla y estipular los plazos para hacerlo. 



 

El análisis de la información 

Una vez que se ha logrado una primera comprensión de lo que representa la innovación, es 

necesario dedicar mucha atención a los datos disponibles sobre todos los aspectos que concurren 

en la innovación. Del análisis de esta información, que puede requerir la participación de 

especialistas, surgirán las fortalezas y debilidades  de la situación. Sólo que ahora serán vistas a 

través de los datos y del análisis que se realiza sobre ellos. En esta fase se tiene la oportunidad de 

profundizar en el conocimiento de la situación gracias a las relaciones que revele el análisis de la 

información. 

El establecimiento de las prioridades 

A partir del análisis de los datos se obtiene una nueva visión de la situación, una redefinición de los 

problemas que conlleva la innovación. Esta redefinición da lugar a una configuración en la que hay 

que identificar los aspectos prioritarios, ponderados según las posibilidades de solución que 

revelen los datos. La complejidad de los problemas puede requerir la definición de varios 

liderazgos que se responsabilicen  de cada problema y de articular los planes para llegar a una 

solución adecuada y oportuna, tratando de aprovechar la sinergia de la red. 

La visualización de la situación 

Una descripción basada en datos, como la que se ha logrado, de la situación original brinda la 

oportunidad de visualizar una solución también caracterizada por datos. La profundización 

conseguida en las fases anteriores arroja una descripción más precisa de la situación que resultará 

del proceso de innovación. La definición de los indicadores y de los instrumentos que servirán para 

medirlos, junto con el establecimiento de prioridades, permiten establecer metas parciales, con 

plazos, que conducirán a lograr la situación que ahora se puede representar mediante matrices de 

datos. 

La definición de las estrategias 

Una vez que se ha visualizado la situación, mediante indicadores que darán lugar a datos, hay que 

establecer cómo se conseguirá que la innovación se realice. No hay que perder de vista que, si los 

indicadores definidos son auténticos, es la evolución de los datos la que debe servir de referencia 

durante el proceso, mediante los monitoreos, y que las estrategias tendrán que considerar esta 

evolución. Los aspectos que se consideran, desde una perspectiva integral y sistémica, valiosos, 

como las cuestiones éticas y emocionales, tendrán que tomarse en cuenta, de manera equilibrada, 

en las estrategias y en los indicadores si no se quiere correr el riesgo de caer en una visión sesgada 

que desvirtúe la innovación. 

La instrumentación del plan 



En la instrumentación del plan que conducirá a la realización de la innovación suelen surgir 

problemas nuevos que obligarán a la red responsable a revisar parte de los planes y a regresar a 

algunas de las fases anteriores. Esto es lo normal debido a la complejidad de los procesos de 

innovación. La flexibilidad de la organización en redes es un factor que se puede aprovechar, 

durante la instrumentación de los planes, para atender los imprevistos que nunca faltan y que 

pueden llegar a constituirse en obstáculos insuperables si no se anticipa la forma de enfrentarlos 

cuando surjan. Los datos y los instrumentos diseñados para generarlos desempeñan un papel 

fundamental si se quieren lograr resultados comprobables. 

La evaluación 

Una innovación sólo merece tal nombre cuando produce cambios en todos los niveles de la 

organización, desde los más visibles hasta los supuestos básicos, los que están en la base de las 

acciones y decisiones cotidianas. La evaluación acompaña al proceso de innovación de manera 

permanente. Pero sólo se pueden registrar como datos aquellos aspectos para los que existe un 

instrumento. No se puede mejorar lo que no se mide. Por esto es fundamental el monitoreo de los 

indicadores, para percatarse de las tendencias y ver si evolucionan en el sentido previsto, no 

necesariamente de manera lineal con el tiempo. La variedad de los indicadores (de resultados, de 

procesos, de estrategia) permite dar un seguimiento más matizado del proceso. En tanto se tiene 

conocimiento sobre el desarrollo de las innovaciones se pueden identificar patrones de evolución 

caracterizables (lineales o, como suele ser en estos casos, no lineales) que permiten formular 

hipótesis más precisas y dar seguimiento a los aspectos medibles. Se pueden incluir otro tipo de 

registros, como diarios y bitácoras, que resultan útiles cuando se hace la narrativa de la 

experiencia. 

La gestión del cambio 

Una innovación ha tenido éxito cuando se convierte en la nueva normalidad de la institución, 

cuando las personas han interiorizado un patrón nuevo. No hay, sin embargo, innovaciones 

irreversibles, por lo que hay que administrar el cambio cuando ha producido una mejora 

verificable. Cuban (1998) ha destacado la dificultad que hay para juzgar el éxito o el fracaso de una 

innovación porque las escuelas cambian las reformas tanto como las reformas cambian las 

escuelas. 


